Incluyendo a Todos Los Judíos en el Mensaje Judío
En la Torah, a nosotros se nos manda tres veces que recordemos el éxodo de Egipto.

En Deuteronomio 16:3, “Para que recuerdes los días de tu salida de Egipto todos los días de tu vida.” En Exodos 13:3, “Recuerda este día cada ano en el cual tu saliste libre de Egipto.” En Éxodos 13:8, “Y tu le dirás a tus hijos en ese día.” El Ramban nos dice que repitamos el tercer párrafo del Shema en la noche porque en ello, nosotros mencionamos el éxodo de Egipto. Este parrafo generalmente trata con tzitzis, y como nosotros no nos ponemos tzitzis en la noche, este párrafo seria no muy importante si nosotros no mencionáramos el éxodo de Egipto también. La oración en Deuteronomio nos une a recordar el éxodo cada día y noche de nuestras vidas. Este recordatorio es una cosa intelectual. El segundo recordatorio en éxodos 13:3 usa la palabra Zochor, la misma palabra que usamos cuando se nos insta a recordar el Shabbat. Así como el Shabbat es una experiencia, y no solo un recordatorio intelectual, por ello el recordar el éxodo debe ser una experiencia. Debe tocar todo nuestro ser, y eso, es de lo que seder se trata. 

Nosotros debemos saber cosas, no solo con nuestras cabezas pero también con nuestras emociones y con todo nuestro cuerpo. Nosotros sabemos como la gente puede saber cosas en sus cabezas pero permanecer emocionalmente indiferentes. Mira cuanta gente todavía fuma aun sabiendo que les causara cáncer a ellos y a sus amados. La tercera oración, “Y tu le dirás a tus hijos en ese día.” Nosotros debemos recordar el éxodo de tal manera que podamos transmitir sus enseñanzas a la siguiente generación – aquellos que son hijos, si no físicamente, a lo menos espiritualmente. De hecho, todos nosotros somos considerados hijos. Nosotros somos llamados los hijos de Israel, y nosotros nos referimos el uno al otro como nuestros hermanos, los hijos de Israel. Hoy, nosotros tenemos una gran oportunidad. Todos los ismos han muerto. Ningún Judío hoy cree en el Comunismo o en el Socialismo. Ninguna ideología que ha cautivado la mente Judía, especialmente la mente de aquellos estudiantes colegiales. En Israel los intelectuales seculares saben esto, y es por ello que ellos están más atemorizados de la religión. Ellos atacan a los Ultra Ortodoxos sin misericordia e injustamente. Aun la revista Momento, una revista liberal Judía, ha escrito como los Ultra Ortodoxos están siendo malignados. Francamente, los seculares están atemorizados. Ellos no tienen ideología. Lo que ellos están tratando de hacer hoy en Israel es hacer a Israel como América, pero América tampoco tiene ideología. América aboga que nadie puede imponer sus creencias sobre ti, pero ninguna creencia positiva Americana existe. Tú tienes que proveer las creencias. Es por eso que hasta cierto punto, América siempre se alimenta de inmigrantes. En la primera mitad del siglo 20, la música popular se alimento de la música Judía, cuando las melodías Hebreas se mezclaron con las armonías Negras para producir jazz. Los  compositores Harold Arlen y Irving Berlin eran hijos de Cantores. George Gershwin y Jerome Kern estaban empapados en la música sagrada Judía. América no te dice lo que tienes que hacer. Solo te dice que nadie puede interferir con lo que tú quieres hacer. Porque los religiosos en Israel están bajo tal ataque, muchos de ellos han puesto paredes a su alrededor en vez de reconocer que los seculares están atacando porque ellos son débiles y están atemorizados. 
La Haggadah les habla a todos los Judíos. Nos dice que nosotros podemos transmitir el mensaje del Judaísmo a todos los Judíos, no importa su posición. En Israel hoy, 99% de todos los Judíos tienen un seder de alguna clase. Nosotros leemos en la Haggadah, “Bendito sea el lugar.” Algunas personas explican que eso significa Dios. Otros dicen, “Bendito sea el lugar en el que hoy estamos porque nosotros tenemos la oportunidad de influenciar a nuestro pueblo a regresar al mensaje Judío y acogerlo.”
La Haggadah habla acerca de cuatro hijos. Uno de ellos es llamado el hijo sabio. El no es lo opuesto al hijo impío; de otra manera, el seria llamado el hijo justo. El es el intelectual.
El quiere saber. El es el buscador. Hoy, la juventud en Israel esta buscando. Es por ello que ellos van a India y a otros lugares. Ellos quieren tener una experiencia espiritual. Nosotros necesitamos tratar su búsqueda intelectual seriamente. Nosotros tenemos que explicarles pacientemente cada último detalle. Nosotros debemos enseñarles los tesoros intelectuales del Judaísmo. Lo opuesto al hijo sabio es actualmente el Tam, quien es usualmente explicado como el hijo simple, pero el Tam no significa eso. Jacob es referido como el Tam. Tam significa un hombre de fe. Hay muchos Judíos quienes no tienen educación básicamente, pero tienen gran fe. De hecho, cuando yo vine a esta sinagoga 24 anos a tras, unos de los miembros de esta congregación mas simples no tenían mucho conocimiento Judío, pero tenían gran fe. Es por ello que no les molestaba ir en contra de la ola intelectual. En esos días tomo gran valor y un intelecto para creer, especialmente en los 30’s, 40’s, y 50’s. Una fe siega, a veces, no es suficiente. Nosotros además debemos tener explicaciones y razones y enseñanza de la Torah. El hijo impío no es actualmente un hijo impío. Después de todo, el esta en el seder. El puede estarse burlando, pero el esta en el seder. De hecho, ellos le responden a los hijos impíos, “Por esto lo que el Señor hizo por mi cuando salí de Egipto por mi y no por El.” Esto verdaderamente no tiene sentido porque tu estas hablando a ello. Ellos tienen que pasar por niveles, y nosotros tenemos que ser pacientes. Nosotros no debemos esperar que ellos acepten la posición de la Torah de la noche a la mañana. Ese es el verdadero significado, de acuerdo a los rabinos, de Dayenu. Nosotros debemos estar satisfechos con un progreso pequeño si la dirección es la dirección correcta. Nosotros también leemos en la Haggadah acerca de las plagas, “Y Dios nos saco de Egipto con mano poderosa y con brazo extendido.”
Los rabinos explican que la mano poderosa fue la plaga del ganado vacuno, y el brazo extendido fue la matanza del primogénito. Hubo dos plagas solamente? Los rabinos declaran, no, que hay una gran diferencia entre las primeras nueve plagas y las ultimas plagas. Las primeras nueve plagas no afectaron al pueblo Judío para nada. Ellos estuvieron exentos de ellas. Ellos vieron todo el ganado Egipcio siendo destruido, pero nada le paso a su ganado. Una gran diferencia existe entre una operación menor y una operación mayor. Una operación menor es cuando algo le sucede a alguien más, y una operación mayor es cuando algo te sucede a ti. El pueblo Judío tenía que protegerse de la última plaga al poner la sangre en la puerta. Hoy, mucha de nuestra gente pensó que nosotros estábamos inmunes de toda clase de plagas que afectan a la sociedad, como la delincuencia juvenil, drogadicción, abuso, etc., aunque la verdad del asunto, es que no lo somos. La Torah nos ayuda a vencer estos problemas.
Nosotros tenemos una gran oportunidad de presentar la posición de la Torah a los Judíos, no importando su posición. Nosotros podemos cumplir con el segundo recordatorio de Pesaj al decírselo a nuestros hijos, no importando su edad, a todos nuestros hermanos. Nosotros no debemos ser desviados por los ataques porque esos son ataques de debilidad, y no de fuerza. Yo recuerdo la historia que dicen acerca de una maestra quien estaba jubilándose y todos sus estudiantes le trajeron un regalo. Una joven quien su padre tenia una florería le trajo algunas rosas. Un joven quien su padre era un panadero le trajo un pastel. Un joven quien su padre tenía una licorería le trajo una caja grande que estaba goteando un poco. Ella dijo, “Es champagne?” Ella probó una gota. Ella pregunto, “Es esto vino? Que es?” El pequeño niño le dijo que era un perrito. Las cosas no siempre son lo que parecen. Que todos esperemos y oremos que podamos aprovechar la oportunidad de verdaderamente comunicarles a todos nuestros hermanos, para que los valores de la Torah sean las bases de nuestras vidas, y el Mesías venga pronto en nuestros días. Amen. 
